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NOTAS EDITORIALES 

LAS BIBLIOTECAS MÉDICAS  

A primera vista puede parecer que el tema que hemos escogido para nuestras 
notas editoriales, no debiera merecer nuestra consideración, y es que, de todos son 
bien conocidas las incalculables bondades que se derivan de una buena biblioteca 
médica. Es el caso que, en nuestro medio, sí es de una importancia capital y si hemos 
de abordarlo debemos hacerlo despojados de toda, malicia y falso orgullo. 
Comencemos, pues, por aceptar con honradez ' y entereza que en nuestro país, 
carecemos de una buena Biblioteca Médica. 

Si tratamos de anal zar las razones por las cuales a estas alturas carecemos de 
una adecuada biblioteca médica, tenemos que aceptar que nuestra propia 
negligencia ha jugado un papel primordial; o bien nunca hemos tenido un 
concepto claro y preciso acerca de la importancia de un centro de estudios como 
el que nos ocupa o bien, desconociendo desde nuestros días de estudiantes el 
hábito del estudio en la quietud acogedora de un salón con los elementos de 
información a mano, no sólo continuamos desconociéndolo sino que, lo que es 
peor, lo transmitimos a los estudiantes de la presente generación. 

Es difícil, si no de justificar al menos de explicar, nuestra actual situación. 
Nuestros precarios recursos económicos nos han obligado a valorar, dentro de 
nuestras múltiples e impostergables necesidades, aquellas más urgentes y así hemos 
visto, muy a pesar nuestro, la adquisición de bibliotecas ha tenido que ser relegada 
a segundo término. 

A medida que se han ido solucionando' aquéllas, la creación de bibliotecas deja 
de ser un tema olvidado y cobra actualidad. La Escuela de Medicina. La A.M.H. y el 
Hospital General San Felipe están en plena actividad empeñados en tan noble 
propósito. El tiempo dirá si esfuerzos aislados e independientes darán mejores frutos 
que uno solo bien orientado y perfectamente coordinado. 

Consideramos un deber ineludible ofrecer nuestro estímulo sincero y decidido 
para que todos los afanes que hoy mueven a esas instituciones no desmayen en sus 
propósitos y poder dar así, un generoso impulso al progreso de la medicina en 
nuestro país, propiciando, dentro de las limitaciones del medio la publicación de 
trabajos de observación clínica y en un futuro no lejano trabajos de estricta 
investigación científica. 
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